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P Í O S ha sabido encadenar con sus fastos los de la rer 
ligion adorable. Sin mas que reflexar en el modo con 
que ella está escrita, el hace al espíritu subir á otra 
región que la que han podido figurar la fuerza, el po
der y las luces de otros paises del universo. La senci- • 
Hez de su estilo, la claridad y enlaze de los hechos, el 
tono de candor, que en ella reina, laxerteza de la tra
dición, en que parece, que su Historiador ha agotado 
el quadro mas acabado de las antiguas costumbres, los' 
detalles geográficos en que él entra', las preeminencias 
que en ciertos ramos concede ingenuamente á otras na
ciones sobre la suya, las leyes todas que marcan sus 
descripciones, la amenidad, la unción, la nobleza de. 
escrivir, que le distinguen, bastan para inspirar toda 
confianza al corazón que corre por sus líneas. No es 
todavía ocasión de probar su autenticidad, ni de vindi
c a su carácter. Por ahora no la consideraremos sino 
como una historia cuya antigüedad, y notas de verdad: 
la-hacen la mas respetable. A sus resplandores igual
mente descubriremos qual ha sido la creencia de los 
P-atriarcas, y la religión de las primeras familias, que^ 
han poblado el mundo. . ' 

; En efecto muy distante Moyses de seguir la ruta, ^ 
que otros Escriptores han adoptado, y que nos dexa-» 
ron siempre suimdos en la ignorancia del origen de to- -
dbs . los seres; dá p.rÍDcipio á, su historia por l a mas im---
portante de las verdades en este orden.: En el princi* 
pro (asi abre las interesantes memorias de la creación) 
cn el principio crio Dios cl Cielo y la Tierra. Nada . 
de materia preexistente, de que hubiese necesitado Dios, 
ningunos brazos que le hubiesen ayudado. Todo lo ha 
hecho él solo, y la energía de su acción está expresa
da con la maiyor viveza en estas únicas voces: Dixo 
Dios, que se hiciese la luz, y la luz fué hecha. Bste mis
mo poder criador dá succeVivamenté el ser á las dife
rentes partes de la naturaleza: el m a r reúne sus aguas, 
los astros brillan en la extensión de ios Cielos,.las plan-


